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significándole mis deseos del aciert0 en el cumpli­

miento de la comisiono
Como el plazo prefijado para la salida del barco

era solo de cuatro o seis días, tuve que afanarme
en ellos para el arreglo de los intereses de mi mujer
e hijos, i miéntras la casual Jel110ra de doce dias,
por embarazos que fueron ocurriendo al capitan
del buque i al Gobierno, repetí cuatro visitas al

Virrei, la última de ellas en ocasion de haber lIe­

g~do de Talcahuano una embarcacion, que era

consiguiente trajese noticias del estado de cosas en

Concepcion, las que traté de inquirir de S. E.
quien solo me dijo le escribía el Obispo le despa~

ehase prontamente un oficial de graduacion que
se encargase de aquel mando por no ser com­
patible con su estado el que ejercia de la ciudad, a
causa de estar para salir el Jeneral Pareja, con las
divisiones de tropas para lo interior, dejándole este

encargo. Como a la sazon me habia llegado el grao
do de Brigadier, con que se dignó agraciarme la
Soberanía, i debia ser el segundo jefe del Ejército,
me insinué a efecto de que se me diesen algunas
instrucciones que me ilustrasen como parecia regu­

lar, para el mayor desempeño de mis deberes, su­

puesto que a falta de Pareja reasumiria en mí el
mando en jefe; mas tampoco me contestó al inten­
to, haciéndome sospechar quealgun siniestro inRujo
contra mí motivaba este estraño silencio, el arran·
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cárseme repentinamente del seno de mi familia.
hallándome con la salud tan quebrantada, i me·

diando la 6rden citada, sabiendo tambien el Virrei,
mejor que ninguno, mi exacto cumplimiento en las

vastas tareas de la Secretaria en que, por ayudarle,

no perdoné fatiga los siete años que estuve a su
inmediacion, mereciéndole confianza en las ocu­

rrencias de mas gravedad, i llegué a traslucir se

contaba con que me escusaria al nuevo encargo por
los fundamentos insinuados, i que sin admitirme la

alegacion de la falta de salud se me contestaria de

un modo que mancillase mi honor i me perjudicase

en los sucesivos ascensos. Pero la Divina Provi·

dencia me dió esfuerzos i vigor para tolerar las an­

gustias de mi ánimo en aquellos doce dias, cuyas
noches pasé casi sin dormir por las muchas aten­

ciones que ocupaban mi imajtnacion, desmejorán­

dose tanto mi naturaleza que todos anunciaban mi

fallecimiento, como despues me lo dijeron los que

me acompañaban en el viaje. Desde el 1 r de l\la­

)'0, víspera de la veJa, me fuí a bordo por sustraer·
me cuan to án tes de la vista aflicti va de mi cons .

ternaua esposa e hijos párvulos que lloraban mi

separacion, sabiendo el quebranto de mi salud i lo

arriesgado de la empresa; el empeñoso interes con

que desde luego me propu"L ;,acrific r, obedeciendo
al jefe tIcl reino, todo lo mas amable i aun mi mis­

ma vida por servir al Rei i al Estado, fué mi úni-
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ca onsuelo i el aliellto de mi cordzon en aquel
lance.

Al dar la vela la fragata, vinieron a verme varias

jentes, entre ellas los -lficiales reales de la Teso­

rería de Lima, i acercándome a don Joaquin Bonet,

le signifiqué que era cosa lI1ui notable que siendo
yo e! oficial mas graduado de los que iban en la

embarcacion no se me hubiese pasado de oficio la

menor noticia sobre e! objeto a que fbamos, ni

sobre los individuos ni cargilmento para oficiar con

el señor Parej'l a la llegada, a que> me respondió

que los oficiales i pasajeros constaban del rol de!

capitan del puerto i el cargamento de! rejistro;

díjele que era para mí mui nuevo aquel modo ele

mandar; pero que estabd bien i que se quedase

con Dios.

Hechos a la mar el r 2 de Mayo, fuí conociendo

en la navegacion a los que se decian iban en clase

de oficiales, entre los que habia algunos que no

merecian este> carácter i me ratifiqué mas i mas en

este conCept0 por lo que fuf notando en el viaje.

Aunque é<;te filé feliz por )0 que respecta al tiem­

po, padecí mucho no solo por el continuo mareo,

sino por eJ. ..... del buqu , dimanado del trigo

podrido introducido en las costuras, i tambien por­

que su estrechez no admitia tantos pasajeros, i asf
iba ocupado el entrepuent con catres para los

oficiales, mareados los mas, i lleno siempre de
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inmundicia, sin arbitrio 1J.lnl la limp¡r'z;,¡, por cuya

razon p3sé toda la nave~acion sobre el alcázar, a

la intemperie, i solo al t¡('mIJo preciso de irme a

acostar, bajrtba al camélrotl'. La cnmida e taba abun­

dante. mas no erél p' sibll~ condiment;:¡r1a bien, por

lo reducido del foWm, insufici nte p;:¡ra tantas per­

sonas, habien 'lo sido éste otro de los graves cuida­

dos que me a'lgustiuon durante la navegacion;

pues a los cinco di,ls se 11' s incendió, i en todas las

noches fué preciso repar<.lrlo para que sirviese al

dia siguiente, sin poderle dejar refrescar.

Sin emb.ugo de las eS[JresaJas incomodidades,

quiso Dios que ¡¡rribase al puerto dd destino con

poca novedad el; la salud; i ántes de verificarlo,

luego que nos acercamos a la costa, juzgué de mi

deber arengar, como lo ejecuté por d0s veces, a los

oficiales sobre el juicioso m;:¡nej0 con r¡ue debian

compartirse en salt;¡nc!o en tierr;}. para que las

jentes del pais nn tuviesPll qlle Cf~nsur3r1es i procu­

rasen con el bUt il modo ganarles sus ,"olul1tades;

qUf' las cirCllllst.lnC'ias en '1ue debí I considerarse el

reino lo exijidll asi, i que al "t'l'in .. PLlreja i a mí

nos seriel mui sensible la menor f" Ita que llegase a

nue tra noticia, con otrLlS semej Illtes rellecciones.

Cerca ya del !Juerto dispuse, a precaucion, se

adelantase el bnte con Ull l.tici.d a tomar lenguas en

la isla de la Quiriquin<l, i que este fuese el Alférez

de navío don Felipe Villa,"¡cencio, como el mas a
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prop6sito, porque habia estado allí varias veces.
Jntelijenciados de esto el oficial Colmenares, el Ca
pitan del buque i otros varios, estando ya al embo­
car al puerto con viento bonancible, me bajé a la
cámara para preparar los borradores de los oficios

que me pareció deber dirijir a los señores Pareja e

Jltmo. Obispo, dando razon de las personas que
me acompañaban, i que todos pasaríamos a presen­

tarnos al último, como encargado del Gobierno de

Concepcion, en donde esperaríamos las 6rdenes
del primero sobre nuestros destinos, como que íba­

mos a la suya; evacuado esto subí al alcázar, a
cosa de las doce del dia 7 de ] unio, i noté que el

bote, sin haberme dicho nada el oficial navegaba,
no hácia la Quiriquina, como habíamos tratado,

sino a otro rumbo; pregunté a d6nde iba, i se me

contest6 que a un paraje llamado Túmbez, donde
estaba un tal Fuentes, que corria con la fábrica de
salitres, quien daria mejor razon del estado de las
cosas, a lo que no tuve que oponer, por carecer de

noticias del local, pues a haberlas tenido, no lo hu·
biera permitido, porque despues conod que la

Quiriquina era sitio mas aparente, i seguramente

nos habríamos acaso libertado de la prision de la

fragata, acaecida en la forma que se dirá.

Con el poco viento que teníamos nos fuimos
aproximando a la embocadura del puerto, i como

metidos ya entre la isla referiJa i la costa, nos era
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contrario, fuimos ganando abordos, hasta cerca de
la mitad de la Quiriquina, i en el que rendimos
sobre ella; al anochecer contábamos se nos incor­
porase el bote, mas no pareciendo entramos en cui­
dado, i aunque el capitan quiso dejar caer una
ancla, me opuse i seguimos un poco a la otra vuel­
ta, esperando ver si parecia, hasta que anoche­
cido dijo el capitan tener 6rden del dueño de la fra­
gata de fondear en siendo lel oracion, en cualesquier

paraje que hubiese fondeadero, 10 que se ejecut6 a
poco rato de haber cambiado la cabeza.

En este estado, i como a las ocho i media de la

noche, me fuí a acostar porque estaba indispuesto i
levantado desde ántes de amanecer, i a eso de las

ocho se oy6 en tierra un cañonazo, que a todos nos
alarmó, i cada cual empezó a hacer el juicio que le

parecia; pero yo lo formé adverso desde luego, e hice
llamar a varios de los oficiales, que tardaron en

venir, porque me contestaban estar en el camarote
de Colmenares; ocurrieron al cabo algunos i signi­

ficándoles mi recelo, trataban de disuadirme, con

razones de poca fuerza a mi parecer. En esta inac­

cion se fué pasando algun tiempo, i como a las diez

se oyó otro cañonazo, con 10 que se avivó mi cui­

dado, i aunque todavía insistian los mas de los que
vinieron por mis recados a mi camarote, en que

eso seria dar él entender que el bote estaba en tie­
rra u otra señal, i que no debíamos presumir en
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contrario. con otras varias razuncs. yo dije que ese

no era modo de esplicarse, sino el mandar alguna

embarcacion a avisarnos; que crei que los cañona·

zas eran para alucinarnos. i que no tomásemos par­

tido. CjUf' mi opinion era saliésemos al mar, i si era

po ible hasta Lima; él lo que espuso Colmenares.

qllf' no poclia persuadirse que en tan poco tiempo

s(' hubiesen trastornado las cosas, de manera que

estuviese ya perdido el puerto; que la falta del

bote no era moti\·o para volvernos a la mar, i mu·

cho ménos a Lima; que la estacion de riguroso

invierno, reinando temporales i trave"tls, esponian

aquel mal pertrechado buque a un naufrajio, ¡que

así no habia otro partido que tomar sino esperar el
dia a ver lo que se podia adeiantdl".

A la sazon habia calmado enteramente el viento.

de suerte que era imposible dar la vela, aunque se

hubiese quericlo. i contintnmos así toda la noche,

h,sta que a las cuatro de la mañana, b ,jó d ..1 al·

cázar Colmenares, diciendo h"l!)er divis"¡do a 1

inmediacion las lanchas cañ )neras. Con esta noti·

cia me levanté aceleradamente, subí arriln i medio

lJS distinguí i por lo que pu liese sucF:der cOllvoqué

a la Cámara ;..1 Coronel de Injcnieros don ianuel

Olaguer F eliú, a don José 1gn<.lcio Colmt:n<lres, al

Teniente Coronel graduado de Artillerll don Ber·

nardo I\Iontuel i al Capitan de Ejército don

Rios, para acordar lo que debia ejecutarse con la
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correspondencia de oficio, i con el dinero 'ltJ.e COII­

ducia la fragata, supuesto que sin viento para dar

la vela, i sin armas ni artiJlerfa para defenderla, era

regular la rindi(~sen Ia~ lanch lS al <lclar<lr el dia,

Sobre lo primt>ro convinimos tocios pn qlle apronta­

da la corresrondenri", la tuvif'se el cnntr<lmaestre

en el castillo displlesta con peso, que l,t sumerjiese

en el acto que se le nnndase, como así lo verificó,

luego que se I'ió \'enir ulla chalupa de las lanchas

hácia la fragata. l en órd( n a la platJ, se acordó

dejarla a bordo fundándonos para ello, entre otras

razones espuestas por Jos concurrentes, lo primero

en que debiélH.I<Jse saber por el enemigo que se

traia en efecto, acaso nos habria ca tigado con pe­

na de la vida el haberla echado <ll agua, i lo segun­

do, porque el dinero podria servir al Ejército Real

si se cambiaba la suerte de l<ls armas.

Concluida esta junta, se subieron al alcázar los

mas de los ofici::¡\es, i me contraje a r .conocer unos

papcles que llevaba en una cajitél, por si convenia

ocultar o romper alguno, i evacuada con precipita­

rion esta dilijcnria, subí prontamente ,trriba, porque

ya empezaba a rayar el dia i me encontré con que

Colmenares estaba habl,tnJo con los que venian en

una chalupa, que estiba sobre los remos al costa­

do, i que a la intimacion que le hicieron de que la

fragata se rindiese a las armas de I.t patri,t, cnIltes­

tó que estaba rendiJa, porque ni vien.o ni aflllas
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para su defensa tenia. Aunque en realidad la con­

testacion era la que el caso requería, siempre fué

una falta reparable en dicho oficial el hacerlo sin

mi prévia anuencia, pues yo debia llevar la voz co­

mo el de mayor graduacion i, sin embargo, de que
podria no haber surtido efecto, habria yo tentado

el sacar algun partido.
Antes de proseguir la narracion de mis aventu­

ras, i sucesos posteriores al apresamiento de la

fragata, no será fuera de propósi to añadir otras re­

flecciones, a mas de las insinuadas, que califican de

inevitable aquel suceso, que parece dispuesto por

la mano de la Providencia para la humillacion i

ejercicio del sufrimiento de las muchas penalidades

que le subsiguieron.
La referida falta de viento habria sido el princi.

pal óbice de nuestra salida del puerto i la de armas

para la defensa, siendo fácil a las lanchas cañone­

ras echar el buque a pique, lo que no nos hubiera

estorbado para intentar la salida, si hubiese sido

posible dar la vela i marear, asegurados ya de que

el puerto estaba perdido; siendo este partido casi

inadmisible, sin otro motivo que el haber oido dos

cañonazos, dictando mas bien la razon esperar unas

horas mas la vuelta del bote, que por muchas con·

tinjencias podria haberse retardado: la mala calidad

de la fragat sin mas velámen que el pendiente en

malísimo estado, i en lo mas ríjido del invierno, en
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que las traveslas reinantes son mui fuertes en toda
la costa, i no permiten mantenerse sobre ella sin
inminente riesgo de perecer, dificultaban todo otro
punto de indagar el estado de cosas, ni lo habia
que no pudiese estar prevenido por los enemigos;
el no ser presumible tuviese en Talcahuano lan­

chas cañoneras, que en el caso de abandonarse por
las tropas de Lima, se debieron haber inutilizado,

para que no ofendiesen buques que viniesen, i últi·

mamente lo que habria padecido nuestro honor si
hubiésemos deliberado regresar al puerto del Ca­
llao, sin mas causa que los recelos enunciados, i su­
cediese no habia novedad en Concepcion, lo que
se tendria por la mayor delincuencia, porque ca­
munmente las cosas se gradúan por los resultados,

siendo mui fácil acertar despues que se han visto,
pero lo seguro es que cualquiera que reAeccione

comprenderá que debia esperarse el dia para tomar
partido seguro, atendidas todas las circunstancias.

Las que quedan referidas en nuestro caso parece
que convencen a clara luz el arreglo de nuestra

conducta, que sin temeridad e injusticia, jaméis po­

drá sindicarse, i volvamos a la narracion de los

acaecimientos posteriores.

Rendida la fragata del modo dicho, se pidió al
capitan, el cual llevado a una de las cañoneras,
volvió luego la chalupa. solicitando el que la capi­
taneaba saltásemos a ella yo, Olaguer Feliú, Col-
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m 'nare i i\Iontuel, entrando al mismo tiempo a

marinar la fngata un oticial con algunos soldados.

Luego c¡ue h;¡jalllo. a la dicha chalupa el 8 de Ju­

nio, con sol la ropa c¡ue en el acto teníamos pues­

t,l, se nos nun ló 1nr 1 jefe de las lanchas fuése­

mos a presentarnos ,,1 Jeneral que estaba en el

puerto, i sentados sobre la borda de la chalupa, que
parecia un cuchillo, llena toda de agua, i con un

fria atroz anduvimos al remo las dos legu'1s que

hai desde donde salimos al desembarcadero, el piso

estaba intransitdble por los loddzales, i habiéndo·

senos introducido en und caS:I, se nos mandó pasar

luego al fllerte, donde se hallaba el J eneral don José

Miguel de Carrera, su hermano don Luis, el Cón­

sul Anglo-Americano c¡ue era un frances venido

por emisario de Bonaplrte i varios oficiales. En el

acto en que n05 acercamos se encaró conmigo el

Jener;¡] Carrera, i me preguntó por la correspon·

dencia, respondile que por acuerno c¡ue tuvimos

habíamos deliberarlo echarla al agua; me repuso

que no sabia que prisioneros tuviésemos facultad

para ello; cont'~sté q'Je no lo éramos tod,lv/a cuando

lo determinamos, ¡que c"w se ej.::cutaba siempre en

casos semt'jantes, a lo que dijo estaba bien, i que

importaba poco.

Despues de esto se nos mandó retirar i nos lle­

varon a varias partes, hasta que por último fuimos

a la casa del que hacia de Gobernador de Talca-
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huano. quien en unos caballos mal aviados, que

pudo aprontar, nos hizo caminar a Concepcion.

acompañados de un oficial, estando sin alimento

alguno. L1 gando a Concepcion cerca de la ora·

cion. tuvimos r¡ue sufrir unos de aquellos insultos

propios de un populacho desenfrenado, en too

das [Jartes regularmente el mismo en sus maneras,

entramos entre la grit(~rí;.¡ de los mULhachos i jen­

tes que sin cesar nos tiraban pelotones de barro,

diciendo 1JlUe1'a el Rei l' vi'iJa la Patná, i aunque

el oficial que nos conducia vulvia 1.1 cara a uno i

otro lado, al parecer pard contenerlos. no pudo,

hasta que por fin Ilegdmos a la Lasa del Gobierno,

permaneciendo IMgo rato parados en el patio a la

espectacion de un gran núnwru de pueblo; despues

se nos condujo él un cuarto donde estu\·imos con

centinela de vista bastante tiempo, luegn nos lleva·

ron con escolta de tropa, para evitar nuevas vejas i

atropellamientos al palacio del Obispo, destinándo­

se una de las habitaciones del patio para nuestro

alojamiento, dejándonos allí centinelas de vista.

Aquella noche, compadecido el oficio I que nos

condujo del puerto, nos hizo llevar cena, i cuando

empezábamos a tomarla, comenzó el arjento de la

guardia. que estaba en la puerta, a improperamos

soezmente, sin que el oficial de ella. que se hallaba

presente i penetrado de selllimienlO por nuestra

triste situacion, le pudiese refr nar, acibarándonos
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tal accidente aquel socorro de la humanidad, ha­
liándonos in cama ni mas ropa que la del cuerpo,
en una vivienda desabrigada i en estremo fria, lle­

no el techo de agujeros, que parecia una jaula, es
de concebir que tal noche pasadamos, en especial
yo enfermo i delicado, i sin otro ausilio que el de

unos pocos ponchos que nos proporcionó el referi·
do oficial, este fué el lecho que tuvimos en seis

dias, al cabo de los cuales vinieron nuestros colcho­

nes i ropa de cama. A las espuestas mortificacio­
nes corporales, se nos añadió en esos seis dias la

mas afanosa i terrible del ánimo, porque aquel apa·
rato ultrajante, aquella casi total desatencion a

nuestro carácter, con abandono hasta de los sentí·
mientas de humanidad, la conducta del pueblo en
nuestra entrada i la observada en aquellos aciagos
días, nos hizo casi consentír en un lolle lolle, i en

que queriéndose seguír el sistema de terrorismo

(de que recordaba algunos hechos en el reino de
Chile) se renovase tal vez en nosotros la escena

trájica de la Cabeza del Tigre en Buenos Aires,

sacrificándose nuestras vidas como las de Liníers,
Concha, etc., etc., dándonos mayores sospechas

de este designio la vista de un relijioso que se apa·

reció con breviario, en una ocasion a la inmedia·
cían de nuestro aposento, no habiéndose mudado
la guardia de aquel dia a la hora regular, sin que

por esto me faltase, gracias a Dios, la fortaleza i
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resignacioll p'lra s:lcrificar mi existencia en las ar;¡s

del amor a mi Soberano, en cuyo obsequio i de la
causa pública toleraba con gusto cuantos infortu,

nios i penalidades me sobreviniesen.

Al sesto dia de nuestra traída a Concepcion, lIe·

garon con el equipaje nuestros criados, que hasta

entónces habían permanecido en Talcahuano, don'

de dieron prueba los míos de su fidelidad en no

haber accedido a Id libertad i destino que les ofre­

ció el mismo Comandante de Artillería don Luis

Carrera, i mediante su venida lo empezamos a pa­

sar mejor en cuanto a la comic.la que corría ya por

direccion nuestra, pero siempre mal en alojamien­

to. Los equipajes se nos entregaron con faltas
considerables, pudiendo calcularse lo sustraído en

el mio en mas de cuatro mil pesos en plata

labrada, sable de plata, i cutó de oro, bastan, alha­

jas, dos catres i otras muchas cosas, para que

así fuese el quebranto í persecucion estensiva a

nuestros intereses. Seguidamente dimos la pala.

bra de hoaor que se nos exijió de no tomar armas

contra el reino de Chile ni sus aliados; i despues

se nos tomó tamuien, por el Auditor de guerra,

ulla declaracion sobre varios particulares, evacuado

lo cual se nos quitó la centinela de vi ta, i se nos

puso en libertad de entrar i salir por la ciudad, con

lo que aliviamos los inesplicables contiictos en que

habíamos estado los dias antecedentes.
T()\fO IX 26
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En el mismo dia en que se nos otoq;ó el permi­

so de salir, pasé yo con los oficiales OJaguer Feliú
i Montuel, porque Colmenares tuvo ántes este in·

dulto, a dar las gracias al J eneral don José Mi­
guel Carrera i a su hermano don Luis, i despues
de un corto rato de conversacion, nos dijo él pri.

mero debíamos marchar mui luego para Santiago,
i como yo me hallaba a la sazon con un chupo que
me habia salido en la cara, le pedí que se me pero

mitiese retardar el viaje hasta que se supurase i me

contestó que estaba bien.
Mas a los pocos dias i sin cerrar la llaga fué

preciso salir de Concepcion, porque lo verificaban

los propios J enerales para el sitio que se iba a po­

ner a la villa de Chillan, en donde estaba el resto

del Ejército de Pareja, i no queria quedase prisio.

nero alguno en aquella ciudad. En cumplimiento

de la órden me puse en camino, al medio dia del

23 de Junio, en compañía de Feliú, l\1ontuel i un

hijo del primero, venciendo, con miles dificultades,

las jornadas por caminos que solo viéndolos se

puede formar concepto de su escabrosidad, espe.

cialmente en las veinte leguas primeras por mono

tañas i cuestas intransitables, por lo pendientes i

sin huellas, llenas de lodo i agua, cayendo por eso

las mulas de carga a cada momento, precisados de

hacer noche donde se podia i muchas de ellas en

chozas desamparadas, que si lIovia era forzoso mo-
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jarse, lo que hizo Dios no sucediese <>n los elles
parajes; pero el inmenso fria i contínuas heladas,

nos mortificaban con estremo, i de este modo fui·
mas avanzando en aquel incomodísimo camino,

atravesando arroyos i rios mui temibles i riesgosos,
aunque vadeables por fortuna en los dias que los

transitamos, dando incesantes gracids al Señor,

para que en medio de tan acerbas penalidades, lé·

jos de resentirse mi estenuada salud, me parecia se

iba mejorando, i aun el est6mago recibia mejor los

alimentos, sin embargo de que no se guardaba, ni

era posible observar 6rden en horas ni calidad.

Pero procuraba no olvidarme que era uno de los

designios de la Divina Providencia, en mi venida

a la espedicion de Chile, el que tuviese que ofre·

cerle en descuento de mis pecados frecuentes i grao

ves padecimientos. Así rué que en uno de los alo­

jamientos en que, por razon del tiempo lluvioso,

nos detuvimos dos noches, me acometi6 en la ültima

un fuerte c6lico que me puso en peligro de perecer,

i con los efectos de él, me resolví al siguiente dia

a hacer la jornada de cinco leguas que había hasta

la villa de Cauquenes, para salir del desamparo en

que estaba, i considerando hallar ausilio en ella, a

la que llegué con solo !lna taza de caldo que había

tomado al montar a caballo. h.lbiendo tenido que

atravesar en una m~lísim1 bllsa el rio de dicha

villa, que no era vadeable, i pasádole a nado las
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caballerías. Me alojé en la casa de unas buenas
mujeres que me hicieron toda la hospitalidad que

les fué posible, i con otra taza de caldo me metí en
cama porque, con no haber dormido la noche ante­

cedente i la indisposicion padecida, estaba suma­
mente abatido. En esta disposicion sucedió que

por haber llegado el dia ántes al pueblo la noticia

de que los de Chillan habian hecho una salida i

aprisionado a un don Luis Cruz, Coronel que man­

daba una de las divisiones del Ejército insurjente,

con algunos soldados, me pasó el justicia mayor de

Cauquenes el oficio de la copia número 4, que con­
testé con la del número 9, desde la cama; i aunque

quedé persuadido de que con mi respuesta hubiese
sobreseido en el empeño de mi salida, me hallé

con que a la siguiente mañana vino al cuarto de

mi morada a rogarme, como por favor, le hiciese

de marcharme aquella tarde, aunque fuese solo a

una casa distante dos leguas; manifestéle mi estado

de salud i el riesgo que corria mi vida, que si su

Jeneral supiese cómo me halbba, I¿jos de aprobar

su mandato lo lIevaria a mal, porque era contra la

caridad, con otras reAecciones que de nada sirvie­
ron porque estaba lleno de miedo i trataba de po­

nerse a cubierto de cualquier cargo que se le pu­

diese hacer. Viendo esto me puse en manos de

Dios i resolví caminar, como lo verifiqué a las tres

de la tarde, con dos tazas de caldo i el vientre to-
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davia movido, i llegando a la enunciada casa, dis­

puse acostarme i que mis criados me preparasen
otro poco de caldo, con lo que pasé aquella noche
como se puede concebir.

Al siguiente día restaba una jornada larga por
que no habia alojamiento i la emprendimos, llegan­

do a un malísimo rancho, en donde no cabian las
camas de los que íbamos, i para acomodar la mia,

tuve que preguntar si habian animales ponzoñosos,

como parecia regular por la inmundicia que se no­

taba. La noche era cruda i con dificultad se pudo

hacer un puchero, i la pasé casi en vela.

La caminata del dia siguiente iué hasta la ha­

cienda llamada de Villavicencio, en donde se ha­

llaba su dueña, una señora Gárfias, mui cariñosa i

amable, quien al punto mandó prepararme el ali·

mento de dieta que exijia mi constitucion, con el

que pasé una regular noche, aunque todavia resen­

tido el estómago.

En el inmediato correspondia pasar el famoso

rio de Maule, divisorio de la provincia de oncep·

cion con la de Santiago, i salimos temprano con

un corto desayuno, llegamos a la orilla como a las

once de la mañana, pero por varios incidentes

ocupamos en la pasada de personas, bestias i eq ui­

pajes hasta mas de meJi,l l..lrde, de forma que eran

las cinco cuando empezamos a caminar en busca

de una posada medio regular, porque en la inme·
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diacion no la habia. La distancia de la primera se·

ria de cuatro leguas, i habia que subir una penosa

cuesta, de malísimos pasos, en lo que ocupamos lo

poco que quedab:t de di 1, pero fiados en la tal cual

luz de la luna, continuamos por entre montes ha­

ciendo tedas de arrieros para que no se perdiese

alguna carga. Sobrevino una neblina con alguna

garúa, i no siendo ninguno práctico del camino

para la casa de teja a que queríamos ir, se buscó

un molO que nos guiase, i despues de tropiezos i
dificultaues, llegamos por fin, a las 8 de la noche,

a ella, donde la pasamos como se pudo.

Al otro dia se adelantó a la ciudad de Talca, dis·

tante dos leguas, el oficial de la patria que por dis­

posicion del Gobierno nos acompañaba como pri­

sioneros desde Concepcion; para que hablase con

el jefe de las armas, que si no habia inconveniente

nos tomase alguna casa al propósito para descan­

sar unos dias, i para dar tiempo a la respuesta,

se le previno saldríamos del alojamiento a las dos

de la tarde, a encontrarle en el camino, como suce­

dió, andada una Ipgua, trayendo la respuesta, para

mí consolatoria, de que el Gobierno que allí se ha­

llaba, era un don Rafael Sota, conocido mio, quien
decia h,lbpr casa para mis compailf'ros de viaje, i

dispuestas p:¡ra mí en separacion unas piezas, caso

de que no quisiese estar con ello, como así su­
cedió.
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Llegados a TaJea, nos encaminamos directa­
mente a la casa del Gobierno, i en la plaza, frente

a ella, estaban esperándonos el I1ustdsi'no Obispo
don Rafael Andreu i Guerrero, con los ofici les de

marina Colmenares i Villavicencio, a quienes ha­
cíamos ya en Santiago, por haber salido dos dias
ántes que nosotros, de Conce¡.>cion, mas a la lijera

i mejor aviados. Luego que saludamos al Gober­
nador, salió con nosotro , incorporados los mencio­

nados señores, acompañándome todos a la posada

que se me habia buscado, i su dueño, una señora

viuda doña Men;edes Várgds, me atendió con es­

mero los diez i seis dias que permanecí alli.

Desde que Colmenares se me acercó me dijo
que su Ilustrísima, noticioso de que yo venia en­

fermo, habia escrito de motu propio al Jeneral don

José Miguel Carrera, indicándole la necesidad de

detenerme allí hasta reponerme, i el Gobernador

Sota habia hecho lo mismo. Con este motivo se

trató de que Feliú, su hijo i l\Iontuel, siguiesen

solos para Santiago, lo qlle verificaron a los ocho

dias, quedándome yo hasta esperar la contestacion
de Carrera, a quien nuevamente h<lbian escrito los

mencionados Obispo i Sota, estrañando el silencio,

que se atribuia a las atenciones i cuidados del sitio

de Chillan con su Ejército; mas habiendo llegado

en los dias intermedios varias cart, s suyas a los

mismos, sin hablaries de mi particular, recelaba
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de que no aprobase mi detencion i temia algun
desaire. i habiéndome insinuaJo con su lltma. con
designio de irme, me contestó, estuviese tranquilo

esperando que la respuesta seria como se deseaba.

Al siguiente dia de esta conversacian, Sota, que
comia Jo mas en la casa en que yo vivia, me espre­

só estar cuidadoso por el silencio del J eneral al

cabo de tanto tiempo, i diciéndole entónces lo que
habia pasado con f'I señor Obispo, i que yo no

queria tuviese que sentir por mí, quedamos en que

lo mas acertado era seguir mi marcha a Santiago,

i deliberé salir al siguiente dia, aunque no me sen·

tia bueno.
Dispuesto todo con aceleracion, salí de Talca el

24 de Julio, acom pañándome un oficial que se

nombró para mi custodia, i descompuesto el estó·

mago con el desayuno, pasé mui mala noche. i al

otro dia estuve perplejo sobre quedarme en aquel
mal alojamiento o volver a Talca, pero ofreciendo

uno i otro inconvenientes resolví seguir el camino

i anduve una jornada de diez I('guas, con designio

de aproximarme al terrible río Lontué, para pa·

s3.rlo temprano al siguiente dia, que amaneció llu­

vioso i yo bien molestado; pero como de detenerme

resultaba que con la lluvia habia de crecer el rio i
demorarme quién sabe cuanto tiempo, arbitré mar·
char vadeándole en la mañana con bastante recelo

por su gran corriente i gruesas piedras. Puesto al
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otro lado empezó a llover, i df'j lIldo atras las caro
gas, galopé hasta la villa de Curicó, distante dos
leguas, a la que llegué a las once de la mañana i
me detuve aquella noche, que fué lluviosa, i el me­

dio dia siguiente, pero tratándose de pasar el rio
de Tena, que dista dos leguas al otro lado de la

villa referida, i si seguian las aguas estábamos en

el mismo caso que con Lontué, por tanto en medio

de aquel tiempo estaba mui cargado, hice aparejar
i marché a la hacienda de un Villota, situada a

corta distancia del río, de mui buen alojamiento en

que lo pasé bien, aunque sus dueños no estaban en

casa. Al otro dia temprano seguí con el fin de tran"
sitar el río Tinguiririca, una legua ántes de la villa

de San Fernando, tambien sin puente como los

anteriores, i bien peligroso, i aunque la jornada fué
de doce leguas, la vencí a buena hora, i mas ha­

biendo andado por unos atolladeros, que a no ir
fi ldo del capellan de la hacienda de donde salimos,

que tuvo la bondad de acompañ.arnos hasta dejar·

me fuera de lo mas malo, hubiera mil \'eces creido

quedarme clavado con el caballo en el barro. Esa

noche alojé en las casas de la hacienda de don

Pedro olasco Guzman, situada fuera de la villa,

como media legua, me atendió i di\'irtió con su

bucn humor, i como hubiese lIoviJo al otro dia,

me queJé allí hasta el siguiente, en que pasé a

comer a la estancia de don Manuel Valdivieso,
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sujeto re.:omendable por sus prendas i virtud, en
cuya buena capill oí la plática de la mision en que
se estaba. Al dia siguiente seguí a la villa de Ran­
cagua, seis leguas distante, i pasé por el vado del
rio Cachapoal, que por fortuna no estaba mui car­

gado. llegando a las tres de la tarde al convento

de San Francisco, en donde me alojé i mantuve

dos dias asistido i cuidado con el mayor esmero

por el padre presidente Silva.
Desde allí escribí a mi pariente el Oidor Decano

de la Audiencia de Chile don José de Santiago

Concha (quien sabia no habia podido, por su nume­

rosa familia, trasladarse a Lima ántes de cerrarse

el puertoj sobre que se me aprontase casa, i a don

Diego Larrain, acompañando a éste una carta de
recomendacion que el IItmo. Andreu me habia

dado para que se la adelantase i esperase S:J res­

puesta, ántes de entrar en la ciudad, i como a ám­

bos les decia que ántes de llegar al Monte Al ver­

ne, que es un conventillo de relijiosos de San
Francisco, situado en sus goteras, les avisaria para

que me remitiesen sus contestaciones; seguí mi

marcha pasando al otro dia a la hacienda del señor

Conde de la Conquista; al siguiente a la de un don

Ramon loreno, i al otro pasando por el malísimo

puente del rio Maipo. A las dos de la tarde estuve

en ti convelltillo enunciado en donde me hospedé,

i habiendo el oficial que me habia acompañado,
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seguido para la ciudad, a hablar con el caballero
Larrain, con encargo de que hiciese avisar al pa­
riente Concha, quedé esperando el resultado para

ver como me debia manejar, i lo que la Junta de

Gobierno determinaba de mi persona, lo que me

tenia cuidadoso por varios motivos, aunque ya el

dicho don Diego n~e habia escrito una carta con­

solatoria, que le agradeceré miéntras viva. A la

oracion vino Larrain i luego el señor Concha con

su señora esposil; todos me hicieron los mas signi­

ficantes cariños, i el primero me impuso de lo que

habia ejecutado en mi beneficio, de acuerdo con el

pariente, pasando en persona a hablar con los de

la Junta, i principalmente con su cuñado don Fran­

cisco Pérez, que hacia de Presidente ele ella, para

proporcionar se me destinase hasta nueva provi­

dencia, a una de sus haciendas. nombrada Colina,

distante cinco leguas de la ciudad. La cosa ofrecia

dificultades, porque desgraciadamente llegué en

circunstancia en que el pueblo estaba conmovido

con motivo de un alboroto causado por algunos

prisioneros de la villa de los Andes, i la Junta

ocupada en tomar providencias relativas al caso,

que se espidieron en la misma tarde; pero no impi­

dió e to el que Larrain lograse lo que deseaba, i
desplles de algunos debates se le pasó oficio convi·

niendo en mi traslacillO a Colina, queJando allí

incomunicado, siendo él responsable de la seguri-
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dad de mi persona. COlno mi deseo era no vivir
en la ciudad, por varias consideraciones, en las
presentes circunstancias, me complací sobre Ola·
nera cuando se me dijo lo que h3bia: a las nueve
de la noche se despidieron Jos que he espresado,
repitiéndome ofertas que nunca olvidaré.

Por la mañana volvió el señor Concha con sus
dos hijos mayores i Jlgunas finezas de su mujer;
estuvimos hablando hasta que llegó don Diego
quien habia adelantado aviso de que las cargas del
equipaje saliesen para la hacienda, para caminar

nosotros despues sin ese embarazo. A las once
vino Larrain i como yo contaba con ir a comer a

la hacienda, atravesando el rio por los arrabales
de Santiago, pues así me lo habían dado a enten·

der él i el señor Concha, quien se despidió a las
doce, estrañando yo la demora en montar acaba·

110, hasta que a la una i media de la tarde, dijo
vámonos i llevándome por la ciudad, me iba seña­

lando los edificios mas visibles de las calles por

donde transitamos, i llegando a la puerta de una

casa situada en la plaza principal, me preguntó si

queria entrar; respondíle que él era dueño de mill

acciones, i apeándonos en el patio entramos a la

cuadra donde se hallaba una señora, que era su

esposa, con algunos caballeros, i despues de un

corto rato de sentados llamaron a comer, esmerán.

dose todos en obsequiarme, singularmente la seña-
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ra, que es de amable carácter, con lo que ¡las
bellas ocurrencias de su marido se pasó un rato
agradable; tratóse despues de comer de dejar la
ida a Colina para el otro día, durmiendo aquel en

su casa, pero como el equipaje i mis criados haoian
ya marchado, resolvimos irnos i llegamos al ano­
checer.

Aunque se había propuesto el señor Larrain

volverse al otro dia a la ciudad, se detuvo dos, i
áutes de irse me encargó las llaves de la casa en

que me alojó para que dispusiese de cuanto habia

en ella, intimando en mi presencia a los mayordo­

mos para que obedeciesen mis mandatos i me fran­

q ueasen los que les pidiese, con otras espresiones

que me enternezco al recordarlas, siendo de referir

que ya había hecho traer de la ciudad el repuesto

necesario de víveres, dulces, frutas, etc., etc., i or­

denando se pidiesen aquellas cosas que se consu­

mIesen.
Volvióse a la ciudad, i quedé yo echando ménos

su agradable compañía, procurando conformarme

en aquel solitario retiro, en el que, por ocupar el

tiempo, he escrito la precedente ver/dica i menuda
historia de mi peregrinacion en la campaña al Rei­

no de Chile hasta el 31 de Agosto desde el 6 del
mismo, que llegué a esta hacienda, en la que al

quinto dia apareció escrito de buena letra en una
pared del correJor, que cae a la campaña, el letre-
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ro siguiente: ViL'a la patna l' mI/era Rd"a.ro, lo que
aumentó mi desconsuelo, viéndome solo en un sitio

siempre temido por la frecuencia de robos i asesina­
tos, reservando continuar los demas acaecimientos

hasta mi regreso a Lima, si Dios me lo concede
como espero i ¡ojalá fuera cuanto ántes! que será
consecuencia de haberse restablecido el órden i cor­

tádose las diferencias presentes, entre aquella capi·

tal i este Reino, ruinosas a ámbos, a lo que coope­

raré en cuanto pueda, ¡.Jorque se halla mi corazon

penetrado del mas acerbo sentimiento, contemplan.

do los males que se estan causando.

Estos los he tocado por mí mismo en el tiempo

que estuve en eoncepcion, i en el viaje de mas de

ciento sesenta leguas que anduve, advirtiendo la

miseria de la jente de campaña, pues siendo este

Reino meramente agricultor, faltándoles, por la obs­

truccion del comercio con Lima, el espendio de sus

frutos, principalmente trigo, charqui i sebos, les fal­

tan los ausilios para su subsistencia, a que agrpga·
das las frecuentes exacciones de cab;lllos, mulas, et­

cétera, para las tropas, el mal manejo de los encar­

gados, de que 01 infinitas quejas, i otros mil pero
juicios, aceleran la destruccion i ruina de ese pobre

Reino, digno por sus otras cualidades de mejor

suerte, i singularmente porque advertí en las con­

versaciones i conducla de muchas personas, con

quienes he tenido que tratar, no ser todas las prin-
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cipales i poquísimas de la plebe baja adictas al que
llaman sistema de independencia, sostenido por
algunos cabecillas, por sus miras particulares, a pe·
sar de que conocen lo estraviado de sus designios
i la falta de recursos para sostenerlos, en un Reino

pobre.

Yo he procurado de estos principios a los suje­

tos a quienes he podido hablar en confianza hasta

ahora, haciéndoles ver la imposibilidad de que se

altere el sistema de gobierno antiguo, como algunos
han pensado i las proporciones que tiene para ha·
cer sucumbir a este Reino, empeñándome mas en

estos con vencimientos despues que pude imponer.

me del buen estado de fuerzas del Ejército Real

de Chillan. Me he valido para ello tambien de la

sagacidad i prudencia del mencionado mi pariente

oidor Concha, que con la frecuencia compatible

con la cautela necesaria para no ser calumniado, i

vuelto al destino de su patria que sufrió largo

tiempo, me ha visitado en esta hacienda, conocien·

do con su trato sus recomendables prendas, que no

son fáciles de puntualizar, ni tampoco los favores

que a él i a su esposa he debido, habiendo ellos

sido mi consuelo, i me consta por lo que he sabido,
ha sido uno de los que mas ha trabajado en per·

suadir contra el sistema revolucionario, padeciendo

por la causa del Rei sin número de males, sin aba·

tirse ni decaer su rectitud i lealtad constante, sien.
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do en mi juicio uno de los mejores l\Iinistros que
han tenido las Audiencias de América, por todas
sus circunstancias bien notorias. 1 ya que por mi
desgracia no he podido llenar como quisiera con
las armas los deberes de mi comision, procuro con­

qui tal' las voluntades de las personas que suelen
acercárseme por ser paso para los lados del orte,

alojándose algunas en esta hacienda, haciénuoles
de buena fé las reflecciones que me ocurren para
que se adhieran a la justa causa, i con estos cortos

ratos distraigo algun tanto las interiores amarguras
de un prisionero que sufre la mas dura pena, cual es
la privacion de la natural libertad, la triste memoria

de su amada consorte i pequeños hijos, la carencia

de las comodidades de su casa, abandono de sus
intereses i cruel incertidumbre de su suerte, espues­
ta, en el último tercio ele mi \-ida, a los efectos de

una calumnia, de que en semejante situacion no
está libre la mas arreglada conducta por GlOSa del

tono i aspecto que las cosas tomen i se me quiera
hacer padecer nuevas opresiones, abatimientos i

trabajos sobre los que he relacionauo en este ma·

nifiesto, al que agregaré las posteriores ocurrencias
mas notables i acompañaré al fin de él por compro.

bante de mis anteriores servicios bajo los números
que se señalarán.

En el tiempo que medió desde mi llegada él la

hacienda del confinio hasta que salí de ella, que
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fueron nueve meses trece dias, estuve en continuo

sobresalto, porque los papeles púlJlicos, qlle algu­

nos confidentes me remitian, contenían frecuente­

mente especies contra los prisioneros de Lima,

i aunque los tenian a todos repartidos en la

campaña, bajo la tutela de sujdos notoriamente

adictos al llamado sistema, creian no obstante los

malévolos que é~te era un trato demasiado bueno,

lo que me estimuló a pasar a la Junta Gobernante

el oficio del número 19, porque no podia sin indig­

nacion ver ponderar en sus impresos el buen ma­

nejo que se tenia con nosotros i el que observaban

en Lima con los suyos, los que decian estar meti­

dos en casasmatas i limpiando las calles con grille­

tes, i aun amagados algunos a muerte, con otras

especies f<'llsas, para alucinar al vulgo incauto i dis­

ponerlo mac:; contra Jos que all/ estábamos vivien­

do de caridad, sin habernos hecho señalamiento al·

guno de dinero para las muchas necesidades que

el hombre tiene, como lo ejecutan todas las nacio­

nes cultas, no habiendo merecido contestacion a

dicho oficio. Como los sucesos de la guerra fueron

ventajosos a las armas del Rei, no fué nuestra suer­

te tan desgraciada como hubiera sido en el caso

contrario, pero siempre tuve mucho que padecer,

especialmente desde que entraron las tropas realis·

tas en Talea, i se mudó el Gobierno de la capital,

apoderándose de él sujetos en todo adictos a los
To\({) 1. 27
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insurjentes de B'jcnas l\ires, por cuya razon em­
pezaron el mismo dia a cspedir órdenes i bandos
contra los que lIam.lba sarracenos, i singularmente
contra los europeos, aprisionando de éstos los sol­
teros, depositándolos en la cárcel, sin darles lugar
para proveerse de ~opa i otras cosas necesarias, ni
aun cama, haciéndolos, al segundo dia, marchar con

escolta al puerto de Val[Jaraiso, como una cuerda de

presidarios, i entre ellos fueron algunos relijiosos

de San Francisco, el Coronel Olaguer Feliú, el Te­
niente Coronel Iontuel, i un hijo del primero, pri­

sioneros del Pení, los cuales estuvieron tambien en

)a cárcel, en calabozos, i depositados despues con

105 demas que se ha dicho, en un barco que se ha·

liaba en dicho puerto, en el que permanecieron cua·

renta i tantos dias, con las penalidades que son de

inferir. Como estas ocurrencias llegaban a mi noti·

cia, puede cualquiera comprender el efecto que cau­

sarian en mi ánimo, pre[Jarado a seguir la suerte

que me amagab3. 10 que me era tanto mas sensi·
ble, cuanto que un mes ántes hlbia decretado la

anterior] unta desde Talea mi libertad, con la de

ocho prisioneros mas de los que fuimos en la fraga­

ta Thomas, por interposicion del Comodoro i Co­
mandante de la fraaata de Guerra inglesa Phoebe,

don Santiago HillYlr, que habia oficiado desde que
llegó al reff'rido ruerlo, conduciendo algunos pri.

sioneros del Reino de Chile, licenciados por el
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Excmo. seiior Virrei, i aunque hice cuantos esfuer­

zos me fueron posibles por meJio de Jicho Como­
doro a fin de interesar su mediacion, dirijiéndole

ocultamente cartas, por medio de propios costosos,
para que tuviese efecto 10 que la Junta habia dis­
puesto i comunicándole de oficio, no pude recabar
providencia lisonjera, i permanecí en incertidum­

bre hasta que se hicieron los tra tados que son no­

torios, entre el Brigadier don Gavina Gainza, jefe

principal del Ejército Real, i los del insurjente, en
que intervino el dicho Comodoro Hillyar, de que

resultó el canje de prisioneros, i el permiso para

venirnos los de la procedencia de Lima, con cuya

noticia procuré, por medio de mi relacionado oidor

Concha, se me pasara la órden j pasélporte corres­

pondiente para trasladarme a Valparaiso, i aprove­

char el primer buque que viniese al Callao. lo que

verifiqué pasando directamente al puerto, desde la

hacienda de mi confinio, en cuanto recibí la órden,

porque sabia estaba en él una fragata inglesa de

guerra con cuyo Comandante hablé al momento de

mi llegada, i aunque desde luego no me dió el con·

suelo que apetecía, me ofreció trasportarme en ella

si venia al Callao, lo que todavía no podia asegu·

rar; sucesivamente fueron llegando a Valparaiso

algunos otros prisioneros i varios particulares, con

el mísmo designio de trasla tHse a Lima en 1<1 in­

dicada fragata, i como yo creia, por motivos que
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no es del cn~o referir aquí, no habian de slIbsistir
Jo' tral,lJ s hechos, vivia n continuos sobresaltos,

esperando por momentos alguna novedad que frus­

trase mi libertad, lo gue ada dia s~ hacia mas te'

mible, ¡.Jor los acaecimientos qlle iban sobrevinien­

do, de suerte que los diez i seis que permanecí en

el referido puerto, fueron d~ Ulld continua inquietud,

hasta que con el .Hribo a ti d ' otra fraaat,l de gue­

rra inglesa, Jeliberaron los Comandantes de ámbas,

i el de la Ph,xbt', dar la vela ell.o dc' ] unio, salif>n­

do juntas 1.1 tres i la Al/flo.• lmcrlrtllltl E,sa:,
a¡;re ada por 1. última un mes ántes, i sobre las

i IdS de ] lIan F ernández, se sepJraron las dos tílti­

mas para' spgllir su "iaje al ]aneiro i LÓlldres, con­

tinuando las otras dos para el Callao, a donde

arribaron el 1 S de Junio, a los Jiez i ocho dias de

navegaciun, con lo que logré la satisfaccion de reu­

nirme a mi familia, i regresar a un pai::. cuyos ha­

bitantes me dieron en esta ocasion pruebas del

favor que les merezco, por las demostraciones de

alegría que todas las clases manifestaron por mi

venida, lo que ha empeñado mas i mas mi gratitud

hácia ellos; i al dar fondo, diriji oficio al Excelen­

tísimo señor "irrei, participándole mi arribo i lo

demas que me pareció preciso.

He recopilado lo mas sustancial que acaeció en

lo trece meses siete dias que mediaron desde mí

salida del Callao hasta el regreso al mismo puerto,
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en cuyo intermedio, aunc¡ue 111' esperimentado hu­

millaciones, trau3j0s i pc..rjuicios de uastante consi­

deracian, he merecido al cielo ausilios mui eficaces,

con los que siempre pude hacerme superior a todo,

considerando que nada vale el h()mbn~ sino tiene

valor para sobrellevar Il)s cOlllratiemp0s que ofrece

la vida humana, especialmente en tiempos tan ca­

lamitosos como las presentes, i me queda la com­

placencia de que, aunque no estuve en acciones de

guerra, que me haurian SIdo mas llevaderas isatis­

factorias, he procurado, en el triste estado de pri­

sionero, llenar mis del>en~. como fiel vasallo, aman­

te de la integridad de la l\Ionarquía Española i de

los derechos de mi adorado Soberano el Señor don

F croando VII, en cuya d 'fensa sacrificaré siempre

hasta la ültima gala de sangre.

Smo' RA\,\GO.

Lima i oviembre 23 de 18 [J..
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